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EL  MODO  DE  PROCEDER  CONTRA  LA  PERONOSPORA 


PLASMOPARA  VITICOLA 


La  “Peronospora”  llamada  vulgarmente  “Cacaraña  de 
la  uva/’  ataca  toda  la  parte  verde  de  la  vid,  y destruye  la 
planta  desde  la  segunda  mitad  del  mes  de  Mayo,  hasta 
la  entrada  del  otoño. 

f¡xj  Especialmente  las  hojas  son  las  que  sufren  mucho  por 
esta  enfermedad;  se  secan  lentamente  y caen  al  suelo.  En 
ctiempo  húmedo  y caluroso,  de  larga  duración,  el  hongo  ata- 
sca á los  racimos  en  la  época  de  su  floración,  y hace  raqui- 


granos  de  la  fruta,  los  cuales  adquieren  un  color 


y se  caen  poco  á poco.  Esa  enfermedad  invade  hasta 


¿los  retoños  recientemente  brotados. 

La  peronospora  se  desarrolla  en  el  interior  de  todas  las 


° partes  verdes  de  la  vid,  donde  no  podemos  alcanzarla,  y 
~ por  lo  tanto  es  indispensable  impedir  anticipadamente, — 
c con  medidas  prudentes, — su  aparición. 
p En  las  hojas. — La  existencia  de  la  peronospora,  ó sea 
el  hecho  de  que  las  hojas  están  ya  invadidas  por  la  enfer- 
medad, se  demuestra  por  la  aparición  de  manchitas  claras 
de  color  amarillo-verdoso;  en  el  centro  de  esas  manchas 
se  nota  un  hoyito,  como  si  fuera  formado  por  la  punta  de 
una  aguja.  Esas  manchas  podemos  observarlas  claramen 
te  si  ponemos  la  hoja  contra  la  luz.  (En  el  cuadro  están 
presentadas  en  la  hoja  dibujada  al  lado  izquierdo). 

Las  manchas  amarillas  son  algo  transparentes,  iguales 
al  papel  untado  con  aceite  ó grasa,  por  lo  que  se  nombran 
también  “Manchas  de  aceite.” 
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Las  manchitas  de  color  claro,  crecen  con  lentitud  y se 
cambian  poco  á poco  en  castaño;  en  sus  márgenes  pare- 
cen estar  regadas  con  sal  molida,  lo  que  significa  el  hecho 
de  que  los  esporangios  de  la  peronospora  ya  se  han  pre- 
sentado en  las  hojas  y comienza  su  desarrollo  y madurez. 
En  el  cuadro  se  ve  esa  acción  representada  en  la  hoja  pin- 
tada al  reverso,  al  lado  derecho,  que  es  ya  la  aparición  de 
la  peronospora. 

Los  parásitos  crecidos  al  reverso  de  la  hoja  se  despren- 
den de  la  misma  y caen  sobre  las  otras  hojas,  flores  y re- 
toños, fecundizándose  desde  luego,  y con  ayuda  del  rocío  ó 
gotas  de  la  lluvia  se  introducen  en  el  interior  de  la  vid. 

Si  pudiéramos  con  atomizadores  regar  las  partes  rever- 
sas de  las  hojas,  con  seguridad  desaparecería,  pero  si  el 
tiempo  es  húmedo,  vuelve  á presentarse  la  peronospora  en 
las  manchas  y notamos  como  si  nuevamente  se  cubrieran 
de  sal  molida. 

En  este  caso,  la  peronospora  ha  prendido  de  nuevo  y 
vive  en  el  interior  de  la  hoja,  donde  se  hace  imposible  ata- 
carla con  el  caldo  bórdeles.  Por  este  motivo  es  tan  difícil 
exterminarla  cuando  el  tiempo  permanece  húmedo. 

El  lugar  ocupado  por  las  manchas  que  se  han  presenta- 
do en  las  hojas  poco  á poco  se  secan,  se  rompen  y la  hoja, 
agujereada  y tostada,  cae  prematuramente.  Esas  manchas 
de  color  castaño  son  visibles  en  el  cuadro,  hoja  de  la  iz- 
quierda. 

Por  causa  de  la  pérdida  de  las  hojas  los  racimos  de  la 
uva  se  maduran  mal  y aparecen  raquíticos;  el  vino  pro- 
cedente de  ellos  queda  demasiado  líquido,  se  oxida  fácil- 
mente, pierde  su  buen  sabor  y la  planta  degenera. 

En  otoño  cría  la  peronospora,  en  las  hojas,  el  esporan- 
gio del  invierno,  el  que  germina  únicamente  en  la  prima- 
vera é infesta  á las  hojas  recién  abiertas.  En  el  otoño  de- 
ben quemarse  todas  las  hojas  secas,  para  que  en  el  año 
próximo  se  evite  en  parte  la  aparición  de  la  peronospora. 

En  las  flores. — Es  muy  importante  saber  que  la  pero- 
nospora puede  destruir  la  uva  también  en  su  florescencia. 
Esa  destrucción  la  creían  erróneamente  consecutiva  de 
otros  efectos.  La  flor  atacada  por  la  peronospora  presenta 
un  color  pardusco,  y se  seca  ó se  pudre  con  facilidad.  Tan- 
to en  las  flores  como  en  los  capullos  ó botones  se  notan 
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claramente  las  pequeñas  fibras  blancas  y esparcidas  de  la 
peronospora. 

En  los  anos  de  mucha  humedad,  especialmente  después 
de  un  granizo  ó fuertes  neblinas,  puede  hacer  enormes  es- 
tragos la  peronospora;  por  lo  que  debemos  combatirla, 
pues  los  resultados  de  la  cosecha  dependen  de  nuestra  ac- 
ción. 

Los  racimos  verdes  pueden  ser  también  destruidos  por 
la  peronospora;  el  racimo  queda  defectuoso,  se  secan  los 
granos  y se  desprenden  poco  á poco.  Las  fibritas  pequeñas 
de  la  peronospora  podemos  notarlas  en  los  minúsculos  gra- 
nos destruidos.  Tales  granos  atacados  podemos  verlos  pin- 
tados en  la  parte  baja  del  cuadro. 

La  peronospora  tiene  además  otra  fuerza  destructiva 
que  no  es  todavía  bien  conocida  y es  “la  caída  de  la  fruta.” 

Las  uvas  verdes  del  racimo  comienzan  de  repente  á ob- 
tener un  color  castaño  ó gris,  se  arrugan,  se  aplastan  co- 
mo una  bolsita  y se  desprenden.  En  el  cuadro  se  ven  uvas 
de  tal  clase. 

Los  granos  caídos  parecen  de  un  color  semejante  al  del 
cuero  curtido,  y en  la  parte  “Transdanubiana”  del  Reino 
de  Hungría  se  nombra  esa  enfermedad  “El  Cólera  de  la 
uva.”  En  tiempo  húmedo  los  granos  así  atacados  se  pu- 
dren en  el  racimo. 

La  peronospora  ataca  por  fin  los  retoños  y esto  sucede 
muy  especialmente  en  las  viñas  que  existen  en  los  terre- 
nos húmedos.  En  dichos  retoños  se  nota  el  ataque  por  las 
manchas  obscuras  que  aparecen  y que  son  causa  de  un  de- 
fectuoso desarrollo  del  renuevo. 


De  la  defensa 

La  peronospora  es  muy  perjudicial  si  no  se  la  combate  á 
tiempo. 

La  defensa  contra  ella  se  practica  con  la  irrigación  de 
la  planta  con  el  caldo  bordelés,  en  tanto  que  las  flores 
y racimos  deben  ser  espolvoreados  con  polvo  de  azufre  y 
cobre. 

La  defensa  tiene  que  principiarse  á la  entrada  de  la  pri- 
mavera, y debe  repetirse  tantas  veces  como  sea  necesario, 


procurando  que  nos  quede  material  suficiente  para  la  irri- 
gación de  los  retoños  nuevos,  y para  las  hojas  tiernas  to- 
davía. 

El  modo  de  la  defensa  anotada  con  es  rigurosamen- 
te prescrita  y se  efectuará  bajo  todas  circunstancias ; mien- 
tras que  los  anotados  con  “(  )”  sólo  deben  emplearse  en 
tiempo  que  favorezca  el  desarrollo  de  la  peronospora. 


LA  ACCIÓN  DE  LA  DEFENSA 
Antes  de  la  florescencia 

* Lo  más  importante  es  la  primera  irrigación,  la  que 
verificamos  con  el  caldo  bordelés  de  á medio  por  ciento; 
ese  trabajo  debe  ser  terminado  cuanto  antes,  cuando  los 
vastagos  tengan  la  longitud  de  una  cuarta. 

(Cuando  los  renuevos  tienen  ya  más  de  una  cuarta  y los 
racimos  de  la  flor  están  todavía  en  capullo,  es  menester 
regarlos  de  nuevo  con  el  caldo  bordelés  de  uno  por  ciento.) 

* Cuando  los  racimos  se  han  abierto  y comienzan  á flo- 
recer es  necesario  rociarlos  con  el  polvo  de  azufre  y co- 
bre mezclado. 


Después  de  la  floración 

* Es  indispensable  irrigar  con  el  caldo  bordelés  de  uno 
por  ciento  á los  jóvenes  racimos  de  la  uva.  (Algunos  días 
después  de  esa  operación,  ó sea  al  finalizarse  el  mes  de 
Junio,  podemos  rociarlos  con  el  polvo  de  azufre  y cobre 
mezclado.) 

* Al  terminar  el  crecimiento  de  los  granos  de  la  uva, 
aun  cuando  estén  sin  embargo  todavía  de  color  verde,  y 
duros,  deben  ser  también  irrigados  con  el  caldo  bordelés 
de  uno  por  ciento;  esos  trabajos  se  verifican  durante  el 
mes  de  Julio.) 

Al  madurarse  la  uva,  ó sea,  cuando  los  granos  del  raci- 
mo cambian  de  color,  lo  cual  generalmente  se  efectúa  en 
los  primeros  días  del  mes  de  Agosto,  ó á mediados  del 
mismo  mes,  deben  ser  de  nuevo  irrigados.) 

Además  consideremos  todavía  lo  siguiente: 

1. — El  tiempo  es  uno  de  los  principales  factores  que  de- 
be tomarse  en  cuenta.  Con  temperatura  fresca,  la  uva  es 
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demasiado  sensible  y puede  fácilmente  ser  invadida  por  la 
peronospora,  por  lo  que,  con  la  entrada  de  tal  tiempo,  la  de- 
fensa, con  el  caldo  bordelés,  debe  repartirse  varias  veces. 

2.  — Cuando  la  temperatura  está  caliente  y húmeda,  y 
hay  neblina  en  la  atmósfera,  se  desarrolla  con  mucha  ra- 
pidez esa  enfermedad  y por  lo  tanto,  es  menester  seguir  y 
repetir  la  defensa  contra  ella. 

3.  — Las  lluvias  lavan  fácilmente  la  materia  irrigada  so- 
bre la  planta,  y en  tal  caso  es  necesario  emprender  la  de- 
fensa de  nuevo. 

4.  — Después  de  una  granizada,  rociaremos  inmediata- 
mente las  plantas  con  el  polvo  de  azufre  mezclado  con 
cobre,  pues  la  peronospora  destruye  con  facilidad  á los 
racimos  de  uva  dañados  por  el  mismo  granizo. 

5.  — Las  hojas  de  los  retoños  nuevos  colgados  sobre  lav 
tierra,  deben  ser  desde  luego  levantadas  y amarradas  so- 
bre el  tallo  de  la  vid  ó estaca  de  apoyo,  porque  la  hoja  que 
tiene  contacto  con  la  tierra  con  seguridad  se  infesta  de  la 
enfermedad. 

6.  — La  acción,  llamada  “en  ciego, ” ó sea  la  irrigación 
que  se  aplica  3 semanas  antes  de  que  broten  los  retoños 
nuevos,  tendrá  muy  útiles  resultados,  si  se  verifica  en  to- 
das las  plantaciones  de  la  vid  de  la  misma  comarca,  (con 
tal  fin  se  usará  el  caldo  bordelés  de  á dos  por  ciento.) 

Si  el  tiempo  es  excepcionalmente  variable  y caen  gran- 
des aguaceros , se  harán  las  irrigaciones  y rociadas  del  pol- 
vo en  pequeños  intervalos , porque  sólo  así  puede  ser  defen- 
dida la  uva  con  buen  resultado. 


Preparación  del  caldo  Bordelés 

Para  un  hectolitro  de  caldo  bordelés  de  uno  por  cien- 
to, se  necesita:  1 kilo  de  sulfato  de  cobre,  1 kilo  cal  apa- 
gada y 1 hectolitro  de  agua.  En  una  tina  bien  limpia  va- 
ciaremos 70  litros  de  agua,  depositaremos  el  sulfato  de 
cobre  en  una  bolsita  ó canastilla  y lo  amarraremos  con 
una  cuerda  á una  estaca  que  esté  colocada  encima  de  la 
tina,  de  manera  que  la  bolsa  ó canastilla  llena  de  sulfato, 
quede  cubierta  por  el  agua.  Así  se  disuelve  el  sulfato  du- 
rante la  noche.' 

En  seguida  depositaremos  la  cal  apagada  en  otra  vasija 
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de  madera,  que  contenga  30  litros  de  agua,  mezclándola 
bien  para  que  se  deshaga  completamente,  después  de  esa 
operación  pasaremos  la  cal  líquida  por  un  cedazo  para  ob- 
tener la  “lechada  de  cal.” 

La  lechada  de  cal  se  verterá,  en  chorro  delgado,  en  el 
agua  del  sulfato  de  cobre  y mezclaremos  bien  los  dos  lí- 
quidos, con  una  escoba  de  madera  durante  esa  operación. 

En  el  momento  de  llenar  el  aparato  de  irrigación,  con 
la  materia  ya  compuesta,  debe  ser  de  nuevo  removida. 

El  caldo  bordelés,  que  está  compuesto  según  la  regla,  no 
tuesta  las  hojas.  Y para  saber  que  el  líquido  está  al  gra- 
do de  poder  ser  usado,  compremos  en  la  botica  por  algu- 
nos centavos  “papel  de  lacmus”  de  color  rojo;  cortemos 
del  mismo  un  pedaeito  y mojémoslo  en  el  líquido.  Si  el 
papel  obtiene  un  color  azul,  nos  demuestra,  que  el  caldo 
está  bien  preparado,  mientras  que  en  caso  contrario,  de- 
bemos añadir  todavía  leche  de  cal,  hasta  que  produzca  en 
el  papel  el  cambio  de  color  antes  dicho. 

En  vez  del  caldo  anteriormente  dicho  se  aplica  también 
el  líquido  llamado  “de  Borgofía.”  Este  se  compone  con 
más  facilidad  y no  tapa  los  tubos  del  irrigador.  Su  costo 
es  algo  mayor  del  anterior,  y un  hectolitro  de  uno  por 
ciento,  se  compone  de  los  siguientes  elementos: 

Un  kilo  sulfato  de  cobre,  1 kilo  bicabornato  de  sosa  cris- 
talizada y un  hectolitro  de  agua.  El  sulfato  de  cobre  se 
deshace  en  70  litros  de  agua  y la  sosa  en  otra  vasija  en  30 
litros  de  agua,  mezclándose  después  bien,  ambos  líquidos. 

Para  rociar  se  usará  un  aparato  especial,  llamado  “pul- 
verizador;” llenado  con  el  polvo  de  azufre  mezclado  con 
cobre.  El  polvo  debe  ser  rociado  con  mucho  cuidado  para 
que  cubra  bien  á las  flores  y racimos  de  la  uva.  El  polvo 
siempre  debe  ser  fresco,  pues  con  el  transcurso  del  tiempo 
se  endurece  fácilmente  y formando  terrones  no  sirve  al  fin 
indicado. 


PERONOSPORA 
( Plasmopara  vitícola) 


